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¿pagros:  S  La Mooclóa?
N  plena  canícula,  período  siempre  utiJizado  para  hacer  reali
dad  las  alzas  de  precios  de  tantas  y  tantas  cosas  que  sería
largo  enumerar,  se  anuncia  la  posibilidad  de  que,  después-     del verano,  tengamos  la  segunda  versión  de  los Pactos  de  la
Moncloa.  Muchos  ciudadanos  se  preguntarán  —al  margen

de  declaraciones  políticas  y,  por  tanto,  predominantemente  gran
dilocuentes—  qu  para  qué.  La  pregunta  nos  parece  lógida. Si  las
estadís  icas  mt  mienten,  puede  afirniarse  que  desde  julio  de  1977
a  julio  de  1980 hay  aspectos  positivos  y  negativos  que  destacar.
Entre  los  pe’inieros, la  insuficiente  reducción  de  la  tada  de  infla
ción  es  el  más  importante.  Pero  predominan  los  segundos,  es  de-
oir,  menos  indice  de  actividad  económica,  mayor  nivel  de  paro,,
empeoramiento  progresivo  de  la  Balanza  de  Pagos  y  un  déficit
del  sector  público que parece  que no hay quien lo frene.

Se  podrá  alegar  que  sin  los  Pactos  de  la  Mónclea  estaríamos
peor.  Pero  éste  es  un  arginnento  que  poco  convence  ya  a  los  cies
dadancs.  Suficiente  es  que  se  vayan  mentalizando  en  la  situación
de  crisis,  que  hayan  empezado  a  renunciar  a  iuuclaas  cosas  mac
cesibles  para  su  capacidad  adquisitiva.  El  coste,  por  este  lado,  se
manifiesta  en  un  empobrecimiento  relativo  de  la  población  que
está  a  la  vista.

Pero  hay  que  arbitrar  una  política  económica  adecuada.  La
hasta  ahora  aplicada  ya  no  sirve.  Controlar  la  inflación  con  tan
al! tos  costos  no  exige  ampulosos  razonamientos  ni  forimilaciones
matemáticas  complejas.

El  problema  hay  que  plantearlo  en  otros  términos.  Una
buena  politica  económica  es  aquella  que,  dentro  de  las  limitacio
nes  obvias  y  bien  conocidas,  consigue  evitar  los  «objetivos  estro-
mes»  es  decir,  irnos fines  concretos  a  un  coste  excesivo. Esta  es  la
dificultad  que  hay  que  apuntar.  Reducir  de  forma  moderada  la
inflación  solamente  con  el  pasivo  descrito,  no  tiene  ningún  mé
rito.  Nos  hemos  comido,  por  tanto,  los  tan  cacareados,  efectos  po’
sitivos  de los Pactos  de La Moncloa, ya una  simple historiá

Ahora,  vuelta  a  empezar,  no  partiendo  de  cero  —es  cierto—
pero  si  ecu  problemas  muy  grandes  que  resolver.  Decidir  el  cómo
no  es  ibrea  nuestra,  pero  sí  advertir  que si  existen  nuevos  «pactos
ecoaónilco.s»  analizaremos  con  lupa  su  contenido  y  su  posibles
efectos,  para  manifestar  como  siempre  nuestra  más  sincera  opi
nión,  sin  dejarnos  deslumbrar  por  novedades  o  promesas  que  ni
dejan  poso  ni  permiten  sanear  una  economía  cuya  estructura  se
debilita  cada vez más  con el paso  del tiempo.

SSIÜNJ  ‘capftal rtroa
STA  es  la  posición  de  todo  Israel”,  comento  eJ primer  minis
•  tro  judío,  Menagen  Regula,  cuando  intervenía  en  la  pror  puesta  de  votación  parlamentaria  para  hacer  de  Jerusalén
la  capital  del  estado.  Y  la  propuesta  fue  aprobada  por  se
senta  y  cinco  votos  a  favor  y  doce  en  contra,  lo  cual  de

muestra  que  la  unanimidad  no  existe.  Pese  a  lo cual  Jerusalén  ha
sido  declarada  por  el  parlamento  judío  «la  capital  eterna  del  Es
tado  de Israek.

Mucho  nos  tememos  que  se  trata  de  una  decisión  que  sobre-
pasa  les  poderes  del parlamento  Israei  y  que  se  va  a coavertir  en
un  nuevo  motivo  de  fricción  wie  hará  más  difícil  la  paz  en
Oriente  Medio.  Jerusalén  es  la  capital  de  tres  grandes  religiones:
ia  cristiana,  la  musulmana  y  la  judía.  Convertirla  ahora  en  capi
tal  del  Estado  Judío  equivale  a  una  provoeaclón  imperdonable,
cuando  como es  sobradamente  conocido,  una  de  las  condiciones
para  un  acuerdo  de  paz  entre  árabes  e  israelíes  es  que  Jerúsalén
vuelva  a  la  partición  anterior  a  la  «guerra  de  los  sela  días»,  de
junio  de  1931..

Ni  el  presidente  egipcio,  Sadat,  podrá  aceptar,  pese  n  las  rei
teradas  muestras  de  buena  voluntad  que  ha  dado  frente  a  los  ju
dios  y  que  le  han  granjeado  la  enemiga  de  sus  hea’nzanos árabes,
este  nuevo  ges.to de  intransigencia  de  Beguin. Es  muy  posible,  por
etra  parte,  que  los  países  ocñ  relaciones  diplomáticas  con  Israel
sigan  negándose  a  trasladar  la  sede  de  su  representación  de
Tel-Aviv  a  Jerusalén,  hecho  que,  d  consumarse,  equivaldría  al
reconocimiento  dei  dominio  total  y  definitivo  de  la  Ciudad  Santa
por  los judíos.

Cuando  las  cosas  andan  mul  por  el  mundo,  los
países  comienzan  a  decirse  unos  a  otros  cosús  de
sagradablees.  Con  motivo  de  celebrarse  el  pasado  4
de  julio  el  Día  de  la  Independencia  norteamei-i
cena,  un  miembro  del  Partido  Socialista  francés
sostuvo  que  nada  funciona  bien  en  los  Estados
Unidos,  ni  la  convivencia,  nl  la  ciencia,  ni  2a  cul
tura.  Para  André  Fontaine,  conócida  colaborador
de  «Le Monde», sólo  en  esta  última,  en  la  cultura,
puede  decirse  que  Norteamérica  ha  triunfado:  ha
impuesto  como  universal  su  idioma  y  su  manera

-  de  pensar.  Estoy  totalmente  en  desacuetdó.  Pienso
que  la  fuerza  de  la  cultura  norteamericana  actual
se  ha  puesto  de  relieve  en  el  cruel  «strip-tease» es
piritual  con  que  ha  sabido  exhibir  al  desnudo  sus
defectos  ante  el  mundo.  Denuncia  así,  primero  en
olios  y  después,  naturalmente,  en  todos  los  países
que,  lo confiesen  o  no,  le siguen,  el  desarrollo  de  la
llamada  «cultura  narcisista».  Hablé  de  todo  esto
en  Madrid,  hace  unos  meses,  en  un  ciclo  de  confe
rencias  en  el  Institato  de  España;  La  crítica  más
rotunda  de  e.sta  cultura  narcisista  se  ha  hecho  en
el  libro  de  Christopher  Lasch  que  lléva  como  sub
titulo  «La vida  norteamericana  en  una  vide  de  es-  -

peranzas  disminuidas)).  Nunca,  en  toda  la  historia
del  hombre,  una  oultura  se  ha  abierto  las  vísceras
enfermas  para  analizar  su  lesión  con  tanta  resolu
ción  como la cultura  norteamericana.

Cuanto  se  diga  d  Norteamérica  puede  apli

Todo  ello  no  ha  sido  el  mero
resultado  de  un  capricho.  Repre
sentan  estos  estudios  una  especte
de  «vía  terminal  com’úñ»  cii  la
que  convergen  la  cibernética,  la
Informática  aplicada  a  la  fisiolo
gis  cerebral,  el  llamado  «condue
sismo»  y  taza  ida  el  tintamiento
de  ciertas  enfermedades,  po• hiendo al  sujeto  dentro  de  Ufl
circuito  registrador,  en  el  cual,
observando  cómo  funcionan  su
propio  cerebro  o  su  corazón,

cable  sin  modificación  a  bualquier  país  occidental.
No  sólo  la  lengua,  el  inglés,  vehículo  universsi  de
comunicación,  sino  también  los  vicios  culturales  de
Norteamérica  nos  conciernen  a  todos.  Así,  cuando
entre  los  españoles  d  nuestro  tiepipo  se  habla  de
decairu,iento  Intelectual,  de  falta  de  creatividad,
atribuyárdola  al  difícil  cambio  histérico  que  esta-
mos  realizando,  mt  es  fácil  convencer  al  insidioso
de  qu  con  ello,  con  nuestra  penuria  intelectual  de
hoy,  bieapatente,  no  hemos  hecho  mt  que  incor
porarnos  a  la  penuria  intelectual  del  mundo  en
que  vivimos.

De  la  larguísima  lista  de  «vicios  narcisistaz»,
minuciosamente  expuestos  por  Lasch,  destaco  la
incapacidad  del  hombre  de  hoy  para  sentir  la  con-
tinuidaj  de  la  historia  y  la  necesidad  de  respaldar
la  personalidad  canija  en  la  personalidad  de  los
otros  o  en  las  instituciones.  El  hombre  —y  la  mu
jer—  de  hoy  necesita  consultar  a: los  que  «lo saben
todo»:  los  técnicos,  los  psicólogos,  los  médicos,  lOS
sociólogos...  Nuestra  cultura  ha  sustituido  la  reli
gión  por  una  falaz  psicoterapia  y  se  le  ha  oaliíi
cado  con  razón, por  su  frenesí  en  ser  ayudada  mé
dicamente,  de  una  «cultura  terapéutica».  Si  el
hombre  de  nuestros  días  ha  sirio  denominado
«narcisista»,  es  porque  sucumbe  a  la  desesperansa
si  no  recibe  e:  halago  de  los  demás.  Sin  el  espejo
de  los  otros  no  es  capaz  de  actuar  ni  de  pensat  por
cuenta  propia.

no  anatómica,  sino funcional.
Pienso  que  el  campo -de la  con-

•  ciencia  distinta,  nítida,  da  Jógica
secuencial  está  situado  dentro  de
un  ámbito  más  ámplio,  con  las
cualidades  que  ahora  asignamos
al  hemisferio  cerebral  no  domt
nante:  Fisiognómico,  indiferente
al  tiempo,  tolerante  ‘de la  contra
dicción,  co-mo lo  es  el  subcons
ciente,  capaz  de  - artioularse  con
la  realidad  como un todo.

La  manía  de  «concientizar» los
problemas  de  ls  sociedad  narci
sista  explica  a  la  vez  dos  cosas:
la  poca  capacidad  creado-ra  de
nuestra  época  y  su  progresava
tendencia  a  enfermar  de  afecció—
nes,  que  antes  eran  más  • raras,
desde  la  depresión  a  la  arterioes
clerosis.  Quizá  sea  exagerado  ha
blar,  como  alguien  ha  hecho,  de
«demencia  •  rationalis»,  curioaa
mente  emparejada  con  esa  irrup
oión  en  nuestro  mundo  de  toda
clase  dic supersticiones  y  de  su
peeroherías,  como  podemos  obser
var  girando  tan  sólo  el  botón  de
nuestro  televisor.

Cada  día  nos  -  vamos  encon
trando  con  más  jóvenes  resueltos
a  trascender  de  ese  raquitismo  de
la  conciencia,  que  es  un  subpro
ducto  venenoso  de  la  cultura  tao
ni-ficada.  El  camino  está  sem
brado  de  falsas  pistas,  de  pe-ligvos
que  van  desdé  la  eo-mercializa

•  ción  de  lo  sagrado  hasta  la  crea
ción  de  poderosos  institutos  qua
tratan  de  hacer  que  nuestro  ce
rebro  «rinda»  más,  esto  es,  que se
vuelva  todavía  mas  «cerebro  do
minante»,  poderoso,  pero  imbécii.
Mi  experiencia  me  hace  esperar
que  estamos  en  los  umbrales  de
un  «hombre  diferente»,  en  el  que
se  armonizarán  el  conocimiento
del  subconsciente  y  la  riqueza  de
la  oonoiencia.  Quedará  así  mejor
dotado  para  abarcar  toda  la  ri
quéza  insondable  de lo real.

JUAN  ROE  CA-RRAILL()

Tenemos  en  nuestros  días  la
impresión,  al  escuchar  tanta
cháchara  inútil,  tanta  reiteración
de  tópicos,  que  io  hombres  de
nuestra  época  llenan  con  pala
bras  su  vacío  interior,  la  incapa
cidad  personal  de  ciar  sentido  a
sus  vidas. -

Di  hace  pocos  días  una  confe
rencia  sobre  las  «Formas  de  con-

•  ciencia  en  el  joven»  con  la  míen
otón  de  señalar  un  resplandor  de
esperanza  quo  asoma  por  el  hori
zonte.  Me  explicaré  con  breve
dad:  Nuestro  siglo,  el  siglo  XX,
comenzó  su  agitada  vida  descu
briendo  las  riquezas  de  las  simas
del  subconsciente  humano.  Ahora
le  sorprendemos  en  trance  de
terminar  su  período  histórico
realizando  lo  ccntnrio:  dándose
cuenta  de  las  riquezas • no menos
suntuosas  que  existen  en  las  ci
mas  de  la  conciencia.

Si  durante  todo  lo  que  va  de
siglo  la  fórmula  clave  fue  la  de
volver  consciente  lo  inconsciente,
la  de  «incorporar  al  yo»lo  que
estaba  en  el  «ello»,  en  el  acervo
desconocido  del  alma,  ahora,  de
pronto,  nos  damos  cuenta  que
habíamos  olvidado  la  extraordi
naria  riqueza  de  lo  que  estaba  a
la  luz,  en  la  supeñficie  del  ser
humano.  Ciertamente  ha  habido
países,  como  España  e  Italia,  en
los  que  la  ciencia  del  subcons
ciente  apenas  ha  prosperado.  En:
ambos  fue  sustttuida  por  la  crea
ción  del  genio  artístico,  sin  que-
reme  meter  en  más  tardanzas.
Unamuno,  Gómez  de  la  Serna,
Picasso,  sucesores  de  Goya,  equi
valen  a  Moravia,  Fellini,  Fasso
uní  o  Pirandello,  Ni n  italianos  ni
a  españoles  nos  gusta  empobrecer
en  conceptos  lo  que  juagamos
privadísimo  tesoro.

Ahora  bien,  de  pronto,  y  sólo
desde  hace  unos  siete  años,  en  les
laboratorios  de  todo  el  mundo
empieza  la  conoiencia,  la  evi
dente,  a  ser  viviseccionada.  Des
cubren  así  los  sabios  que  hay
muchas  «conciencias», que  lo  que
llamábamos  coñoioncia  excepcio
nal»,  la  del  éxtasis  místico,  la  del
trance,  es  sólo  un  componente
habitual  de  nuéstra  manera  de
comprender  el  mundo  con  clari
dad.

puede  - aspirar  a  modificar  venta
josamente  -su  funcionamiento
«tomando  conciencia»  del  mismo.
El  interés  por  la  conciencia  des
trona  así,  transitoriamente,  el  in
terés  por el  subconsoiente.  Este  es -

-  el  nuevo signo de  los tiempos.
Si  los  estados  «singular  s»  de

Conciencia,  como  el  arrobo  amo
roso,  el  éxtasis  del místico  o  la  vi
sión  - dilatada  y  profunda  sobre  el
sor  que  resulta  de  la  meditación
en  las  téonioas  orientales,  obede
cen  a  mecanismos  cerebrables
que  todos  -los días  están  intervi
niendo  en  nuestra  vida,  ¿no  hay
que  concluir  que  nuestra  con
ciencia  dispone  de  muchas  más
posibilidades  y  horizontes  que - los
-que  habitualmente  maneja
anos?  -  -  -

Es  evidente  que hoy  la  concien
cia  del  hombre  está  eestrechada»,
tiene  poco  re-suello, escasa  ampli

-  tud.  Esa  «pseudoooncienoias) de  la
-  cultura  narcisista,  de  la  que  ha
blan  -los modernos  sociólogos  nor
teamericanos,  podía  compararse
a  ese  túnel  que  en  las  histéricas
clásicas  expnesaba  la  cnlídad  res-

-  trictiva  de su campo visual.
La  llamada  «escuela  psicoso

mática  de  París»  ha  establecido
una  relación  entre  la  enfermedad
psicosomática  (úlceras,  jaquecas,
-hipen-tensión, eto.)  --y un  tipo  de  -

pensamiento  paupérrimo  meca
nizado,  sin  ninguna - fahtasía,  con
poca  plasticidad.  Don  Miguel  de
Unamuno,  una  vez  que  alguien  le
preguntó  por  qué  no  hacía  más

--  ejercicio  físico  dio  esta  respuesta:
«Pensar  bien  es  lo  que  vuelve
sano  al  cuerpo».  A  Pierre  Martiy,
psicoanalista  francés,  no  ha - mu
cho  su  país  le dio  un hospital  psi-

-  oosomático  para  que  oonfirmara
en  él  sus  ideas,  que  han  dado  la
vuelta  al  mundo. - Se  ha  dicho  que
este  pensamiento  empobrecido  en
fántasla  supone  una  interrupción
de  las  vías  que  unen  los  dos - he
misterios  cerebrales,  interrupción
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